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ESCRIBE MARISTELLA SVAMPA
Nosotros, que nos conocemos tanto






A partir del crimen de M.M. García Belsunce, la socióloga analiza en qué medida el habitar en enclaves de riqueza exacerba una ficción peligrosa según la cual, de puertas para adentro, "todo vale".







Una de las primeras preguntas que desde el comienzo me suscitó el crimen de María Marta García Belsunce es qué hubiera pasado si en vez de ocurrir en un lujoso country de Pilar, éste hubiese acaecido en una mansión señorial de Palermo Chico, en plena ciudad de Buenos Aires. Seguramente, las dudas serían otras, porque, a decir verdad, hay ciertos rasgos escabrosos del crimen que están ligados directamente con el estilo de vida "country".

El estilo de vida de countries y barrios privados, desarrollado durante los años de oro del menemismo y centrado en la seguridad privada, implica la puesta en acto de una frontera espacial, que produce una rotunda separación entre el "adentro" y el "afuera". La rigidez de esa frontera es tal que acentúa los contrastes sociales ya existentes, desdibujando los matices que caracterizan el espacio urbano abierto: hacia adentro, se extiende el espacio cerrado, seguro y protegido; hacia afuera, el espacio abierto, inseguro y desprotegido. Esta oposición tiene varios correlatos, de los cuales me interesa subrayar dos. 

El primero es de orden objetivo, pues los dispositivos de control y de vigilancia se orientan hacia el exterior (el "otro" está afuera, no adentro); por ende, los mecanismos de control hacia el interior del country son muy escasos. La historia de accidentes y de vandalismo infantil que arrastran ciertos countries elitistas está ligada —aunque no exclusivamente— a esta dimensión. Estos hechos confrontaron a los residentes con los límites de una ilusión, cara a los frenéticos desarrolladores urbanos de los noventa: que la confianza no es el producto de una frontera espacial y que la creación de condiciones de seguridad requiere también de mecanismos de regulación internos. El crimen de María Marta, donde nadie vio nada y el único control existente era el de la puerta de entrada del country, marca una vez más los límites de esta concepción binaria y simplista de la seguridad.

El segundo correlato es de orden subjetivo, y alude al "clima" que se respira en estos lugares, pues la vida en un espacio cerrado y protegido suele generar un desmedido sentimiento de seguridad. En las clases medias ascendentes, este nuevo sentimiento aparece en constante exhibición: vivir con las puertas abiertas, sin llaves ni rejas es todo un símbolo de la diferenciación social. En cambio, en las clases altas, acostumbradas a la distancia social y a las ventajas del "espacio cerrado" (los countries existen desde hace décadas), el sentimiento se exacerba, pues éste agrega seguridad a la ya existente. En los countries elitistas la evolución de este fenómeno impulsó el corrimiento de las fronteras de lo posible, lo cual produjo un acrecentamiento del sentimiento de impunidad entre ricos y poderosos. Así, lo que sorprende en el crimen del country no es la cadena de encubrimiento, consumada con la complicidad de otras redes del poder, sino su grosera desprolijidad.

Más aun, el modo en el que ésta se llevó a cabo revela un enorme desprecio por sus posibles consecuencias: la historia del pituto, la voz de quien ordena "sácame la policía de encima", los brazos de la sumisa masajista lavando las paredes manchadas de sangre... Es este aspecto el que, creemos, está vinculado al exacerbado sentimiento de impunidad que genera la vida protegida del country. 

No necesitábamos del "crimen del country" para descubrir que en la Argentina el poder y la impunidad conforman una trama social, bien aceitada por años de menemismo, en la cual se mezclan políticos enriquecidos, familias pudientes, magistrados amigos y policías corruptos. Lo novedoso aquí es el registro "de exacerbación" que añade el country a esta dimensión del poder, en la cual se potencian de manera perversa y —para algunos— imperdonable, la ilusión con el exceso. 


Maristella Svampa es socióloga. Su último libro es Los que ganaron: la vida en los countries y en los barrios privados. 

Nota publicada en la Revista Ñ, sábado 1/03/2003.

